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El Fondo Monetario Internacional 
no puede pretender condicionamien-
tos que resulten contradictorios entre 
sí y opuestos a nuestras posibilidades 
de crecimiento ni exigir la devolución 
de fondos que en plena crisis destinó 
a financiar un programa condenado al 
fracaso de manera inmediata. 

Nuestra capacidad de pago debe 
medirse en función de los compromi-
sos contraídos en la reestructuración 
de la deuda y en nuestra capacidad de 
crecimiento. Si afectásemos nuestro 
crecimiento, afectaríamos nuestra 
capacidad de pago y en eso respetare-
mos nuestras prioridades acudiendo 
a los remedios que el sistema pone 
a nuestro alcance. Esperamos que el 
Fondo Monetario Internacional sepa 
escuchar y, sobre todo, comprender 
y entender. Se trata de negociar con 
sinceridad y buena fe.

Para el desarrollo que buscamos, 
nuestra pertenencia al Mercosur, 
como el mercado regional de lo 
propio y de la naciente comunidad 
Suramericana, es primordial. Hemos 
asumido trascendentes desafíos que 
solo estaremos en condiciones de 
encarar con razonables posibilidades 
de éxito, mediante la coordinación de 
posiciones y acciones. 

Por eso, seguimos pensando que 
no nos servirá cualquier integración; 
simplemente, firmar un convenio no 
será un camino fácil ni directo a la 
prosperidad.

La integración posible será aque-
lla que reconozca las diversidades y 
permita los beneficios mutuos. Un 
acuerdo no puede ser un camino de 
una sola vía de prosperidad en una 
sola dirección. Un acuerdo no puede 
resultar de una imposición en base a 

las relativas posiciones de fuerza. Por 
el contrario, como en otras latitudes 
—está allí el testimonio de la Unión 
Europea—, los acuerdos de integra-
ción comercial deben contemplar 
salvaguardas y compensaciones 
para que los que sufren atrasos rela-
tivos, de modo que el acuerdo no 
potencie sus debilidades. Ese es un 
modo no solo aceptable, sino funda-
mentalmente viable. 

La integración será posible en la 
medida que se atiendan las asime-
trías existentes y si las negociaciones 
satisfacen los intereses fundamen-
tales de cada país, especialmente, en 
materia de acceso a los mercados sin 
restricciones. 

Es que el problema del desarrollo 
de las economías emergentes, en un 
marco de equidad, no debe abordarse 
desde el punto de vista de los países 
desarrollados, como si fuera un asun-
to de beneficencia respecto de los que 
menos tienen. 

En este sentido, respecto a 
nuestro continente, como hoy se 
lo decía al señor presidente de los 
Estados Unidos, sigo creyendo que 
por las cuestiones de liderazgo en la 
región, su nación, su país, la nación 
de los Estados Unidos, tiene una 
responsabilidad ineludible e inex-
cusable para ayudar a ir dándole el 
lugar y la posición definitiva y final 
a este marco de asimetrías que tanta 
inestabilidad han traído a la región.
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